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‘“La complejldad,de la situación ac- 
tual y el laberinto de las relaciones 
internacionales permiten prolongar 
guerras disfrazad438 con nuevo@: tt~é- 

todos, insidiosos y subversivos.” 

Cons&ción pashxal” Abre la 
Iglesia en el mundo actual, 79. 

-Ante el dewubrimiento del horror de la guerra te~monuclral 

-y eu improbabilidad-, no deja de penxarse en <orno un deri- 

vati$o de ello- una guerra mu6ho rná8 real : Za ‘guerra revokcio- 

naria,, aubvedva. . 
Efectivamente, una derivación del hpU8P nuclear conniste en’ 

que la guerra ge encuentra acantonada en formas menoreH,‘medi-’ 
das e insidiosas, dé tal manera que no w corra el riesgo de defien-, 
cadenar el holocausto final, etc. 

. _ 

El problema exige una buena dosis de maticación. Existe toda 
una tendencia, clara y marcada, ‘acerca de un nuevo tipo de guerra, 
propia de nuestro “siglo de hierro ei .que estamos sumergidoG”f 
-psando la expresión de Andrk Franyk+Poncet- (1). . 

I_ >._ . 
-.(l) Cons. Le Figwo, 14 noviembre ll& @g. 10. . 

.L 
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Esta indicación no es suticientr. Con toda precisión, ha sos- 
tenido el general Bethouart: “Estamos en la era de la guerra 

termonuclear... Pero más todavía que en la era de la guerra termo- 
nuclear norr halEamo en la á4 la, gw?rra psicoldgia~” (2). 

Señalemoo cómo este militar francés hace la conflguraciOu de 
tal forma de lucha: “El agresor desalienta, desmoraliza, neutra- 
liza a sus adversarios por la arción política, por la propaganda, 
por la corrupción”. “He aquí la forma más moderna de la guerra 
5 la más verosímil: agitaciones, huelgas, acciones de guerrillas, 
acciones aerotranoportadas.!‘ 

El Mariscal Juin ha asegurado: **El poder atíbmico ba dicotr- 

ragé le recoura 8 la guerra cl&sica.. . l’ero la gzterra i~~xurrmcionul 

está en trance de reemplazw+t’* (10. 
Thierry Maulnier ha desenvuelto el concepto de guerra subver- 

siva. De 61 son las siguientes palahras: “Una guerra de una es- 
pecie particular. Una guerra interior, revolucionaria, pero una 
guerra...” (4). 

René Payot ha hablado {5), en *‘Le Journal de Genève”, de 
wre “petite guewe” (6). 

Sabido es que la doctrina de la dicruasih inwlneratle M? mueve 
a través de una doble protección: bajo la pantalla del poder es- 
tratégico termonuclear, los comunistas pueden proseguir en la mar- 
cha de pequeñas guerrae {“guerras de liberación nacional”), así 
lomo otras tradicionales tdenicas comunistas, y los estadouniden-, 
ses pueden proseguir sus aguijonazos [como en las junglas del 
Yietnam] (7). 

(2) Vid Le Figaro, 7-8 septiembre 1957, pAg. 1. 
(3) Cons. Le Figaro, 743 julio 1956, peg. 10. 
(4) Vid. Le Figoro, 30 abril 1957, pág. 5. 
(5) Vid Le Figaro, 27 julio 1956, @g. 5. 
(6) Sobre las nuevas formas de agresión. -la agresión indirecta, la 

ideológica, la económica-, cons. el artículo de EUCENE ARONEIIHU en Le 
Monde, 13 agosto 1959. 

(7) La forma mãs probable de agresión: la creación de una’ &ux&?? 
revolucionaria. Vid. The Case for Conventiond Forces in the Nu&?aT 
Age, en “The Brltish Survey”, mdr&, marzo 1958, p&g. 8. “Que la g~eira 
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Y sobre la virtualidad de esta claw de lucha --concretamente, 
de las guerras de liberación-, no hay sino recoger unas elocuen- 
tes ideas de Krnscher. Despu& de declararse en contra de las gue- 
rrw de agresión y de conquinta, describía .las guerras de libera- 
rión como las luchas que los pueblos oprimidos hacen contra los 
colonizadores y los imperialistas, y estimaba que eran justos ?/ 
qwada8 y que todos los pueblo8 que toman las arma para defen- 
der su independencia p su libertad tienen el sostén y la ayuda 
de la Unibn f3oviCtica (8 1. 

De otro lado, Averell Harriman consignaba #por la misma @o- 
ca: ‘<Podemos prever que los soviéticos, tanto .como los chinos. 
harán todos los esfuerzos posibles para extender su influencia en 
las [pretendidas] guerras de liberación” (9). 

(&KTI’a, en suma, en un ambiente de pditiZ;lC%Jll mundial, tl~ 
protagonismo de 1~ masas desheredadas y de querella ideologica 
entre dos enormes superpotencia& Lo cual hace que su toque es- 
pecífico xea âu carkter polítko, revolucionario. Y, por wpueöto. 
su tremenda dureza. 

Verdad es que Gran Bretaaia ,pudo llevar a cabo la conquista de 
la India con un contingente de unos 5O.ooO hombres. Hace medio 
siglo, China pudo ser subyugada ~espu& de la rehelión de los 
bOilW?‘8- con unos 20.000 hombres... Pero estas expediciones han 
pasado a la Historia. 

Estamos ante casos como el de Argelia, en donde Francia, 
para enfrentarse con unos 43.000 guerr8leros, bulbo de servirw 
de un ejército de 500.000 soldados, un gasto diario de tws mtilo- 
nes de dólares y el empleo de las armas m&s modernas. Pues bien : 
con todo eso, la República Francesa tuvo que abapdonar el cam- 
po, tras siete afios y medio de lucha.., Parejamente, en el Vietnem 
del Sur. unos SO.000 guerrilleros del Yietcong han inmovilizado 

revolucionaria es una realidad, nadie puede soñar en negarlo”: JEAN PWN- 

CHAIS: “La septihme arme dolt-elle rester l’apanage des militahes?“, en 
Le Monde, 23 agosto 1958, p&gs. 1 y 3. 

(8). En el cur8o de una reunión en honor de la promocibn de la 
Academia MIlitar de la U. R. S. S.. Le Monde. 10 julio 1964, p&. 3. 

(9) Cfr. Le Monde. -30 junio 1964. pág. 2. 
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al llanudo Ejjérrito ‘iacional de :! oo.olH~ h”“~hW8, mbs otros 1w.w~ 
de 1~ milicia armo*lax y los 4uO millonw dey dólares <muales 
recibidos de los cofrea entadounidenxa y disipndoa por el Go- 
bierno de Saigón (10). Cifras dadas en 1‘963 que ~IUI cnmbiado 
con el ritmo del “compromiso” nmericuno en t.ierras tietxiamitaa. 

Ih resumen: en el mundo. revolucionurio de nue8tro tiempo, 
Ias cosas hun cambiado, y mocho. cn experto amerienno~ en la 
guerra de guerrillas --el Coronel George Jonw- ha indicado que 
RO” n~resarios diez soldados convencionales para derrotar aun 6ue- 
rrillero y que 10s~ guerrilleros hacen quince bajas por cada una 
sufrida por dlos. 

;,Cbmo se conligura esa guerra revolucionarizi? 
lc” primer lugur, s4!!ñ~lem”~ que en1a ch& de guwra ha tenido 

RIIY fe6ricos. 
De& SUI¡ Tse -seis siglos antes de Cristi a Mao Tsetung, 

pasando por Lenin, hay materia bastante para esttidiar IR teorla 
de la yerra revolucionaria. 

Ya Crncsaw~~z~supo dexubrir la ósmosis producida entre el 
desarrollo del fenómen’o Guerra p la estruct&a y la vit;lliùad in. 
ternü de los grupos social& comprometidoX en 61, wh~lanùo’ln 
importzxncia de los fwtows ~>siquicos y ~r&intiendo que las mn- 
sas populares podrían ser llamadns ii desempellar Un papd cada 
vez mkiesenciil (ll). 
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Métodos que eran perfeccionados por Mao Tse-tung y Ho Chi 

Minh. El primero, revelándose maestro incoparable en la galvani- 

zación de las multitudes y en la explicación de altas lecciones de 

estrategia en un lenguaje muy simple y, con frecuencia, poético. 

Fl segundo, montando el mecanismo más perfecto en su género, 

que le valía un estrepitoso éxito. 

En segundo lugar (12), téngase en cuenta que, aun bajo su 

forma convencional, la guerra toma ya un aspecto revolucionario 

(Scuuia, 1917). Ya no es un simple medio de hacer prevalecer un 

derecho, sino que —-como ha escrito Quixcy WricuT— es “un con- 

flicto de dogmas jurídicos, de culturas nacionales y de sentimien- 

tos populares”. La victoria tiende a asegurar el triunfo de una 
filosofía, de una determinada concepción del Estado y del mundo 

(RoBabrT Darsac). 

Lo que ocurre es que: la historia militar de los últimos tiem- 

pos.nos había habituado a ver en la guerra un fenómeno prima- 

riamente técnico, un asunto de especialistas en un arte demasiado 

particular para ser accesible a los profanos, el choque entre “dos 

formaciones simétricas encargadas de solventar una querella co- 

lectiva en un vasto combate singular”. 

Tal vez el machacamiento de los cañones de Verdún y de Sta- 

lingrado hayan hecho perder de vista una sencilla verdad: el que 

la guerra es-un fenómeno social y político. Y no es preciso invo- 

car a HERÁCLITO, HEGEL, SPENCER O RENÁN para darnos cuenta 

de que la guerra transforma los modos de vida y fecunda das 

ideologías. El mismo “Poder” es tocado per ella. Un cierto desli- 

zamiento hacia el totalitarismo acompaña necesariamente a la ca- 

rrera de armamento y a la movilización nacional (BeERTRAND DE 
JOUVYENET). 

«Con la particularidad de que, si en tiempos pasados la preo- 

cupación de los reyes por no comprometer un equilibrio al que 

su reino estaba ligado contribuyó ampliamente a reducir la inten- 

sidad de los combates, la política ha “sabido” -.-en otros tiempos 

y en nuestro tiempo— exacerbar la guerra. No olvidemos en modo 

  

(12) Vid. Guerre révolutionnaire et conscience chrétienne, obra co 

lectiva, París, en “Pax Christi”, 1964, 268 págs. A nosotros nos ha sido 

muy útil, 
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alguno el presupuesto del “primado del factor politice en las so- 
ciedades industriales contemporfíneas” (ADHIASO Jlomm~~. 

Ese ekmento político -pantalla de tantas otras cosas- forma 
el trasfondo de todo el acontecer contemporaneo. GbwrvemoR al- 
gnnaa rasgm de tal @oca. 

Guerra clasica v guerra revolucionaria comenzaron a diferen- 
ciarse el dia en que la guerra dejó de ser el hecho de una casta 
profesional. Al wldado de oficio le sustitnFe el soldadociudadano. 
Aquél no tiene rn& que su competencia profesional. Este aporta 
RU amor al país. I’almy sera la piedra de twpre de tal orden 
de COROS. 

Un paso decisivo se dará con la guerra de l%W. Esta Ruponía 
la &xvpermnalizacGn nacional de la guerra (l:j). 

En la lucha de 1911 vemos, por ejemplo? dos naciones, en tanto 
que tales naciones -Francia p Alemania- dirigidas una contra 
otra. De un lado, habia el recuerdo de la derrota y la humilla- 
ción de 18’71. .De otro, el recuerdo de las guerras de la Revolución 
y del Imperio y del Alzamiento nacional de lfl3. Francia querfa 
terminar con Alemania, que le había vencido y que habia mate- 
rhalizado su victoria con una anexión brutal. Alemania queria aca- 
bar con una Francia que no aceptaba BU derrota ni sus fronteras. 
Cada una extnba .persuadida de que el precio de una paz verda- 
dera era el abatimiento definitivo de RU rival. En este sentido, la 
guerra 19141918 entre Francia y Alemania era la hltinfa gtterf-a 
nacional (al menos, en Europa). 

Pero a la pemonalizacibn total de las naciones en la guerra 
sucedía algo distinto en 1939. 

Sabido es que la Alemania hitleriana estaba Nometida a un ygo 
de acero. Pero no menos verdad es que ella tenía también RUS 
“emigrantes”, no 8610 en el exterior, sino asimismo en el interior. 
La misma Francia acogla a refugiados alemanes d-de 1!H3 p 
sabía que Ri el hitlerismo era alem8n, toda Alemania no era nazi. 
Nas, por otra parte, en Fr;lncin, Hitler encontraba simpatía8 que 
no tw disimulaban. Tncltmo las derechas JJ laa izquierdas Re ha- 
llaban divididax a et& rerzpecto. Gn sector iie la derecha perma- 

(13). Cons. J~c~uts ,MADAULE: ‘Natindisme d’hier et d’aujourd’ hui, en 
“Janus”, ParS% junio-septiembre 1964. págs. 127-128. 
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nwía tiel al nacionalkmo de antaflo, mientras otro ee preocupaba 
más por proteger a Europa del bolchevismo que de defender las 
posiciones francesas. Por lo que hace a la izquierda, aunque al- 
gunos de wa integrantes Regulan profesando un pacifismo incon- 
clicional, loe otro8 de daban cuenta de que la defensa de la Patria 
ae confundía con la de au8 valores, amenazadoo por el hitlerismo. 
Resumiendo, el caracter dominante de la eegnnda guerra mundial 
fue mfm ideológico que nacional? tipiconacional. 

Tal tónica ideol6gica iba a mantenerse en el ambiente inter- 
nacional durante la fase posterior a la segunda conflagración 
universal. 

So obstante, el punto clave en la concepción de la guerra re- 
volucionaria ae produce cuando ae pasa de la conscripción a la 
insurrección nacional y de la wwi& en arma8 al pu&10 en armcrs. 

111. Lo8 ~&mmossTos I)E LA GIXRRA REXOLWIONARIA 

Puea bien; es en eate medio ideológico en donde ae mueve la 
guerra recolucionar~. 

Ella contiene estos elemento8 esenciales: 
1. lJn.0 profunda aa%wiibn poplar. “La inferioridad material 

ante el enemigo no ea grave -ha escrito Mao Tae-tung-. Lo im- 
portante es la movilización popular. El pueblo dehe eer el gran 
océano en el que ae ahogará el enemigo”. Población enfocada má>; 
bien como mQui.ua, en la cual cada iPer es un rodaje, que como 
un grupo de personas a respetar. Población, en una palabra, tra- 
tada como una “masa”, no como nn pueblo (en la feliz distin- 
ción de Pío XII). 

Estamos, ,pues, ante una forma de guerra en la que ya no se 
trata de conquistar un trou, de terreno, sino lay poblaciones que 
lo tiabitan. En erlla, la estrategia deja de ser la hija de las ma- 
tematica8 y de la geometría. Ella obedece m88 a laa leyea de la 
física y se traduce en fenómenos de óemoaie, de explosiones de 
eimpatia, de reacciones en Cadena 9 de punto8 CrítiCOa. 

A tal guerra ‘pueden aplicaree las palabras que Couve de Mur- 
ville utiljzaba para contlgnrar la lucha en el 8. E. de Asia: “No 
se trata de una guerra ordinaria, no í+ trata de una ,gnerra mi- 

litar -es decir, de una guerra que 8e puede solucionar por la 

iu?. 
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‘victoria o por la derrota-. Ezllo no es tan simple. Se trata de 
una guerra que es muoho más política Y psicológica. Y el fin de 

esta guerra no e8 vencer al ejército enemigo. Es ganar a la pabla- 

c%n, lo población del p@íe donde se deeawolla la lucha... (14). 
:. 2. Una dimensión psicológica. So puede reducirse a opera- 
ciones estrictamente militares. Sn conducción exige una acción 
‘sobre el espSritu de las poblaciones. “La guewe 8fl.bVer8kt?, elle, 

vise a une d~8integraticm des principees mimes de la vie d’une na- 

tion OU de toute una famille de nation8” : P. R&xM&. 
3. Una estrategia ba.&a en cokdetacione8 de política ya- 

ueral, “mundia1”. 
4. Uno dknens&n kf.eoldyicu. El combatiente no M &lo un 

*militar, eS también un militar&. 

,5. Objetivo8 reuoluciotia&~~. con subordinación de lou medios 
y los m&odos a una visión global Y a uu programa de acción re- 
volucionaria Es el carkter distintivo de esta guerra. Primera- 
mente, ella divide a las naciones en su misme interior. Por otro 
lado, toda guerra revolucionaria toma un carkter internacional. 
puno de los taques tipicos’de la época contemporanea es la indis- 
tinción entre las guerras extranjeras y las’ guerras civiles Q5). 
Los pueblos eron desde ahora, y ya “interiorea” unos de otroe, 
como los rfenómenos de “quinta columna” lo hacían ya presentir. 
Una guerra internacional sera cada vez m6.s una guerra civil (16). 

6. Un ct&cter total, al querer imponer una con+?pcíón de In 
vida -al menos, en determinados puntos esenciales-, a lo que 
no puede Ggarse mA.8 que por los espíritus (RENÉ COSTE). Esta 
guerra no ataca únicamente, y ante todo, al cuerpo del hombre 
9 a lti realizaciones visibles de su civilización: se pone la mira 

(14) Declaraciones a ,la N. B. C., cadena de televisi6n americana, 
L. M., 30 junio 1964, pág. 2. 

(15) Vid P. RECAMN: La conscfence chrélfeme et la guqre, en “Cahiers 
&int-Jaques”, 2‘7, 8. f., p&g. 12. 

(16) Aún más: i toda guka civil corre el riesgo de ser guerra re- 
volucionarla? Por lo pronto, “la guerra en el Vietnam del Sur es uns 
guerra civil que es sustandalmente una guerra revolucionaria”. Esta opi- 
ni6n del profesor MASAMICEI INOKI, de la Universidad de Kioto, representa 
la actítud de la izquierda modera& askltica. Cons. ROBERT MCKENZIE: Viet- 
nam and U. ‘S. The Asian Vfew, en “The Obseker”. Londres, 20 junio 
1065, p6g. ll. 
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en SU esyiritu. Intenta la disociación de la persona para ponerla 
a 8~ merced. Esta forma de guerra destruye psicológicamente la 
persona Y lleva la disgregación a lay sociedades ymonseñor lirr’:~). 

Verdadera guerra “humana’?, puesto que los hombres enfrm- 
tados estAn comprometidos por entero -en esplritu y en cuerpo-. 
De ahi que el verdadero jefe de guerra no sea el gran experto 
militar, sino el “ingeniero de almas”. 

No descubrimos nada con consignar que nos hdlamos en pre- 
sencia de un fenómeno de polimorfismo: ea la guerra “cun~~Jc69t~~ 
de CLAUS~WITZ, bien difícil de abordar de una manera sistemá- 
tica. Las guerras revolucionarias -ha dicho WALTEH LIPPMAX~-- 

“son ciertamente peligrosas de ordenar ,v de8concertantes de 
hwtar”. 

6on muchos los factores importantes a combinar: el terrwo, In 
pobZaci&n, el pa,peZ del jefe, el teworiam (que, con sentido polí- 
tico, no debe ser exagerado), el apoyo exterior, la motivación (car- 
burante ile toda insurreccibn), 15 propaganda y la orga*zizakh 
de Zae ~>oblaciones (recojamos la ecuación de los psicólogos mili- 
tares : fuerza social = organizacibn X *propaganda >( agitación). 

La combinación de tales elementos es lo que da a cada guerra 
su wr&cter distintivo. He ahi la cuestión de los estadios de esta 
clase de guerra: desde el golpe de Estado (obra de una minoría, 
r con facetas que van del simple “cuartelazo” a la “marcha 
sobre Roma”) hasta los ejemplos típicos de China y el Vietnam, 
pasando por las insurrecciones de tipo primitivo. 

En suma, a la guerra revolucionaria cabe aplicar estos pensa- 
mientos de Mao Tse-tung. - “Za ruta de Za Reu-olwih, como la del 
&sawoZZo ti tod08 lo8 fenómenos en el mundo, e8 8hUO80, no 

rectilinea”. 

l ** 

Seguramente podrfi decirse que distintas guerras contemporh- 
neaa ,poseen -debido a su aspecto totalitario- las facetas popular, 
psicoldgiq ideológkz, etc. Cierto. Pero hay una diferencia clave. 
En b]es gufyrag, el choque de las armas es primordial p los ad- 
versarios *iran a la conquista del terreno ,para Ilegar a la vic- 
toria. Lo que, como sabemos, no sucede en la guerra revoluciona- 
ria. Aquí las armas no desempeñan m6S que un segundo papel. 
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T no ae imagine que estamos en glena plan de entelequia. Ei 

panorama se entenebrece hasta el extremo de que el Occidente ae 

ve atraído tambien a la vorslgine del ambiente de la guerra re- 

volucionaria. 

una muestra palyable de esto pueden serlo loa conceptos de- 

fendidos .por el General G. Lmaoï. Este militar, en nn artículo 

publicado en enero de lW2, en Forces &rientree E’ranwises (l?), 

aparecía como un mantenedor de la “moral” de la eficacia. En 

efecto. Para el, determinados soldados gubernamentales, “calcan- 

do su comportamiento sobre el del adverwrio..., combatiran sin 

uniforme si ea nwesario y rergponder&n con la ley del talión al te- 

rrorismo y a la tortura”. 90 obstante, el citado cieneral hace notar, 

“de pasada”, que las fuerzas del orden encontraran diticultades en 

la aplicación de esta ley del talión, a causa de una legislación 

que Iprotege demasiado liberalmente a los hombrea que de colocan 

voluntariamente fuera de la comunidad”. Pero cf. Lusoy resuelve 

el nudo de la cuestión en forma terminante con las siguientes pa- 

lsbrlu: “t3ea lo que sea., en esta guerra inhabitnal, deberemos, 

con un extremo ,pezar, *pedir a nuestros combatientez en opera- 

ciones olvidar algunos siglos de lo que hemos Ilamado k civiliza- 
cián”. Con todo, el mentado militar reconoce: “Esta necesidad 

de la guerra brutal, unido al deseo de no crear en el país una 

pofundo escieió?&, presenta problemas muy difícilea, que sólo la 

formación civica puede permitir resolverlos”. 

Mas a d-pecho de esaa diticultades, ae pide el establecimien- 

to de unidades e8peciaAtnente dedicadas a la guerra revolucionaria. 

Con este carkcter : “Al lado de laa tropa8 regalares de la Resisten- 

cia organizada y bajo mando, teniendo una existencia conocida, 

reopetando las leyes de la guerra, enarbolando en el combate in- 

signias visibles, un país digno de sobrevivir debe tener tambiéu 

hombres que hsyan hecho el sacrificio cierto de su vida y que, de 

manera casi individual y estrictamente clandestina, atacaran al 

enemigo co?& todo8 lo8 medioe, aun bárbaros o pérjidoe...“. 
Con una ~particularidad, a tener en cuenta a la hora de en- 

jniciar moralmente el asunto. El mencionado autor sabe 4‘que todo 

eso ea contrario a la moral pueril y koneeta, pero cuando (uno] ge 

rncnentrn frente a un adversario que no disimula de ningttn modo 

(17) ‘SI vis pacern”. pdgs. 2948 (sin& págs. 42-43 y 61-52). 
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BU intención de hacer desaparecer la civilización que ha creado 

esta moral, todos loe medio8 8on bUtXO8 para 8obreuiuW. Muy 
frecuentemente, el fin justifica, héZa8, los medios”. 

Preocupación por la eficacia, la que late en esos pensamien- 

tos. Pero sin llegar a la compren8ión de que por el empleo de 

medioe ,bkbaros se destruye a si misma la civil-Sn que 8e pre- 

tende defender. E8a moral “pueril” tratada desdeñosamente, ;no 

es el alma de la civilizaciún? (18). 

Y es a causa de esa civilización, precisamente, por lo que se 

vuelve la viata a la valoración moral de este fenómeno bélico. 

Para abordar tal temhtica, es preciso partir de su :lnalogí;t 

con la guerra propiamente dicha En una y otra 8e da la primacía 

a la Golencti y a lo irracioncrI. De ello resulta que se lw dekn 

aplicar las mismas normas de interpretación y, primeramente, de 

la de su inmoralidad de #principio. Por consi,guiente, la agrerió~ 

ha de ser condenada sin restricciones. En este Isentido, la ~uerr;r 

revolucionaria-psicológica no podr& ser licita m&s que accidental- 

mente, a título defensivo, en el caso de legítima defensa. Pero, :IIIII 

entonces, el beligerante no tendr& el derecho de recurrir a totlox 

los iprocedimientos eficaces. Todos aquUos intrínsecamente inmo- 

rales quedan prohibidos, en particular las técnicas <lue persignw1 

deliberadamente la despersonalización de las masas. Ahora bien: 

los m6a ekace8 son frecuentemente los encaminado8 a esa desper- 

sonali53aci6n (19). 

. l 0’ 

Por si el lector quiere valoraciones mho precisas, dividiremos 

el problema en dos facetas. Cosa lógica si observamos que toda 

guerra revolucionaria presenta do8 problemas de conjunto: a) su 

legitimidad; a). SUS métodos. 

(18) Vid. Et. COSTE. cft. ante., págs. 179-180. 
(19) Cfr. R. COSTE, cit. ant., págs. 78-79. 
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En e.1 primer caso, se impone hacer referencia a las reglas 
establecidas por los teólogos acerca de la insurreccibu. 

a) Condi&ot&es de la insurrecci&n legítzllta. En lo esencial, ha 

dicho el P. Rocsm. HDCKEL, la doctrina de la Iglesia sobre este 
punto es cl&&a desde hace largo tiempo. En buena parte se en- 
cuegtra formulada en los textos de Santo Tomás y de Pío XI (20). 

Laa condiciones son estas (21) : 

1.’ Existencia de un Poder verdaderamente tir&nico (22), un 
Poder que va abiertamente contra la injusticia y la verdad, hasta 
el extremo de destruir los fundamentos mismos de la autoridad. 

2.’ Ir’ecesidad de ,haber agotado todos los medios pacíficos, 
constitucionales, capaces de modificar eáicazmente la situación. 

3: Certidumbre moral de que los inevitables kufrimientos 
acompañando a la insurrección no serán superiores a las ventajas 
esperadas para el ,bien común (Ley de la proporcionalidad). 

4: Necesidad de una probabilidad razonable de Cxito (Ley 
de la eficacia). 

La hledioa normales. La insurrección no justi4ica la utilización 
de cualesquiera medios de lucha Quedan descartados los medios 
radicalmente perversos. 

6.’ Defensa legítima del bien común (23). 
lL3tos principios tienen un valor permanente J res& fácil 

hacer su adaptación a los perfiles del proceso contemporáneo de 
descolonización (24). 

(20) Vid. ROCER HXKEL, S. J.: Le chrétien et le pmwoit, Park, en “Le 
Centurlon”. 1962, págs. 119-120, y R. COSTE, cit. ant., p8gs. 166-169. 

’ (21) Cona. R. HECKFL, cit. ant., págs. 145-149. 
(22) Para estimaciones recientes sobre el tiranicidio, tema conexo al 

de la insurrección, vid. la amplia nota de FL COSTE, cit. ant, p&s. 170-171. 
(23) Otros autores se conforman con menos condlclones. Por ejem- 

plo: 1) Abusos extraordinarios graves del Poder. 2) Fallo de todos 10s 

medloa paclficos. 3) Menor gravedad de las calamidades resultantes de 
la insurrección que de las provocadas por el Gobierno tirS;nico. 4) Fundada 
probabilidad de 6xito. No se olvide que “la teología católica ha desarro- 
llado poco la teorfa de la revolución”: CONBLIN: Théologie de lo pois, II, 
Paris, Editions Univerdaires, 1963. peg. 389. 

(24) Como oportunamente ponla de relieve monseñor ANCEL, refl- 
riendose al conflicto argelino. 
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Gignticativa ha sido la literatura a que daba pie la lucha de 
Argelia. 

En todo caso, existe una directiva clave: “un pueblo que as- 
pira a la plena soberanía debe hacer todo lo posible para alcan- 
5a.rla por tias paclâcas”. “Pero cuando los medios pacíficos se 
revelan verdaderamente impotentea, cuando. el pueblo se enfrenta 
con una negativa sistemhtica del Poder existente o a una im- 
potencia radical de éste, el principio de’ una defensa insurreccional 
no ,rpuede ser rechazado a priori”. 

Ahora ,bien: diremos, con el citado HECKRL (Z), que reconocer 
la ,posibilidad de principio, de una defensa insurreccional legítima 
no si,gnifica que las insurrewiones nacion:+stas (26) sean siempre 
y necesariamente legítimas, ni que un movimiento insurreccional 
legítimo en su principio lo siga siendo necesariamente en todo 
9u deearrdllo, ni nue pueda serviree de cualquier medio. So. “Hay 
una moral de ‘los medios insurreccionales, y el te’rrorismo no tiene 
justi&ación moral posible,‘venga de donde venga y cualquiera que 
sea su objetivo”. 

Este último aspecto es de verdadera trascendencia. Lo esencial 
es estudiar --Como lo subraya RI& Cos- nwy de cerca el fk 
r8aZ perseguido por el movimiento insurreccional. No se olvide que, 
de hecho, las guerras de este género no han sido desencadena- 
das, hasta el presente, maS que por homeres extraüos al ideal cris- 

tiano y, generalmente, para imponer un r4gimen comunista (27). 
Con todo, se comprender& que la Iglesia sea muy prudente en 

el reconocimiento de la legitimidad de un movimiento insurrec- 
cional y que, con frecuencia, prefiera contentarse con no condenar- 
10. 0e comprenderá tambibn que los morali&as recomienden a 10x 

(25) Vid. HWKEL, cit. ant., págs. 139-140. 
(26) Sobre la accesión de los “nuevos pueblos a las responsabilidades 

de la libertad política”, vid. Pfo XII: Encíclica. ‘:Fidei Donum”, 21 de 
abril de 1957. 

(27) Para una caracterización del parZisa?w del tiempo presente, vid.’ 
trabajos como los de GERHAED VON GLAHN: The Occupotion of Enemy 
Tedtory, University of ?rIinnesota Press, 1957, págs. 48-55 (sin&& phgi- 
nas 51 y sigs.) ; mariscal ALEXANDER PAPAGOS: Guetilla Warfare, en “Fo- 
relgn AffafW, Nueva York, enero 1952, phgs. 215230: y el estudh de 
CARL S&wr en la Cátedra “Palafox” de Cultura Mílitar de la ‘Universi- 
dad de Zaragoza. 
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eventuales jefes de la insurrección pensar largamente los proN y 
los contras de ella y consultar, antes de dwidiw. a hombres bien 
intencionado6 y de juicio seguro. 

U) En lo concerniente a lo8 niétodos eepccíficos ~wtkmdor 
en la guerra recolucionaria, sabemos que un cierto nfimero de 
ellos han sido condenados con una perfecta nitidez. 

La Declaración de 14 de octubre de lyüo de la Asamblea de 
Cardenales r Arzobispos de Francia ern explícita: ‘*De cualquier 
lado que vengan, los actos de terrorixmo. los ultraje& a la perw- 
na humana, los procedimientos violentos para arrancar coufenio- 
neq las ejecuciones sumarias, las medidas de represalia alcan&- 
do a los inocentes, eetán condenados por Dios. Aun para hacer 
valer los derechos legítimos o para asegurar el triunfo de una 
causa que se cree justa, no esti permitido jamás recurrir a medios 
intrínsecamente perversos, CUJO uso -degradando las concien- 
cias- no tiene por resultado cierto más que hacer retroceder in- 
cesantemente la hora de la paz”. 

Por Ri esto fuera poco, la Carta del Cardena; Feltin a los sa- 
cerdotes del Vicariato del Ejkcito, de ‘7 de marzo de 1960, ela- 
boraba toda una serie de directrices sobre estas materias. najo 
el título Problema8 de la guerra moderna y o~aeñanza8 de la 

Tglesh, se ponia de relieve un conjunto de principios fundamen- 
tales: a) Trascendencia de Ia Ley moral. hl La eminente digni- 
dad de la persona humana. c) Presencia de la moralidad y del 
Derecho en la guerra, aun en la guerra revolucionaria. d) Nece- 
sidad de ,proscribir la moral de la eficacia. e) Posición mantene- 
dora de que en ninguna circunstancia el fin justifica los medios. 

En una fwpuntla parte, ese documento central):1 la atenciím en 
la aplicación de los princi.pios R los problemas de mayor impor- 
rancia: de laa repreealiaa colectivas 8 la tortura flaica 0 moral. 

Pues bien; siendo el wma eaencial 02 In petvw twoluciotza- 
ric6 lo accifh p8ieoldgiea, centraremoR nuentro interés en ella. p”- 
ni6ndola en relación con la moral (28). 

Y adriérta.se, ant- de pasar adelante, que eclta acci6n puico- 

(28) Vid. J. FOLLIET: L’action psychologiqw devani la nwmle. en “Chro- 
nlque Socialea de France”, Lyon, abril lQW, p8gs. 169184; P. R6ail~tY. 
cit. ant., pág. 37, etc. 
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16gica adopta una gran variedad de formwl: 1) Siuayle ucción dc 
influowia colsctira 0 in terpereonol .-E8ta uo conetitu,ve proble 
ma, pue em la coneecuencia .normal de la influencia de uuo sobw 

otro u otros. 2) Propaganda propiamente dicha., organizada y R& 
temática.-No debe servir rn& que a la propaganda de la verdad 
J- solamente con buenas intencionee. KO puede utilizarse para Ja 
mentira 0 para el odio. ,Debe evitar todo lo que pueda parecerse 
al L4adoctrinamiento’i. 3) hfétodos de acondicionamkwto colectiw, 
llevadarr a ca.bo por el empleo krmanudo del terror TJ de la pro- 
paganda. El acondicionamiento sistematice de las masas obtenido 
por la pr&6n y el terror queda proscrito incondicionalmente, por 
constituir una verdadera violación de las conciencias. 4) Yrowdi- 
miento de ‘blavado de cerebro” .--SUS doci fase8 sucesivas --4lwintc- 
gración del individuo y reconstitución de una IIWVH prso~~li- 

dad- forman un todo indiaociuble. Procedimiento absolutomcwte 
inadmiGhle, cualquiera que sea el íIn perseguido. Raz611: el grave 

atentado que hace a la persona. La más borriblc tkníw ill\.**n- 
tada por la “ciencia** de los Estados totalitarios. Para (“OSI.E. 1;1 
pretensión de usarlo 8610 con moderación es puro cinismo. 

Lo resaltable ea que, en todo este dominio tlr la ~WIT:I ~W¡CYI. 

lógica, se esgrimen conclusiones muy quilibradas. Compntii;~d;~s 
en la mfixima abreviatura, Mn: 1.’ So de puede aceptar en bloque. 
ni rechazar en bloque, toda acción pGcol6gica. 2.’ Se puc+ ad- 
mitir con prudencia una cierta acción pGcol6gica en el estado tic 
paz o en el estado de guerra, siempre que respete al hombre y 
tienda -por encima de las .propagandas- “a una sana educaciOn 
de latz personas y de loe grupos”. 3.’ Es preciso rechazar ciertos 
medios de acción psicológica que tratan al hombre como “puro” 
objeto de aplicación de técnicas. Santo Tomas diatingula entre 
la8 maniobras que no comkten mas que en ocultar al enemigo IU. 
accibn que se emprende cont.ra 44 y los procedimientos verdade- 
ramente desleales, 10% na;nquemQnt8 8 108 derechoe y convencio- 
neu que deben wr renpetadoa aun entre enemigos. 4.’ Pueden ad- 
mitirse con prudencia algunos métodoa de acción ,psicológica que 
parecen indiferentes desde el punto de viata moral. Pero, para au 
utilización, Ae necesita velar siempre por un aut4ntico respeto a 
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la persona humana y preguntarse sobre el valor moral de la doc- 
trina y la ideologia en favor de las que se emplean (Z!I). 

Pero, por todo ello, resulta que la acción psicológica aparece 
de manejo muy delicado (30). Para utilizarla con eficacia y, a la 
VIS, con toda tranquilidad de conciencia se reqniewn hombres 
sensatos, equilibrados, competentes y desinteresados. ; Especie no 
siempre fkil de descubrir en horas de crisis y desorientación! 

(Zs) Cons. RENÉ COSTE, cit. ant., pig. 182; P. FGGAMEY. también cit., pá- 
@na 49; R. Eosc: La Soci&é intemotionole et I’EgZise, París, 1961, pkl@- 
nas 90108; J. CONBLIN, cit. ant., p&gs. 386492, etc. 

(30) Una nltida respuesta a una importante parte de la problemática 
de esta forma de lucha nos viene dada por el par. 27 de la CoWittidn 
postoral sobre la IglesM en el mu* actual, al consignar categóricamen- 
te: “Cuanto viola la integridad de la persona humana -como, por ejem- 
plo, . . . las torturas morales 0 físicas. los conatos sistemáticos para de 
minar la mente ajena; cuanto ofende a la dignidad humana”, es en sf 
mismo infamante, degrada ‘la civilización humana, deshonra más a 61~s 
autores que a sus vfctlmas y ‘ee totalmente ‘contrario al honor debido 
al Creador. 


